
Nosotros, las y los jóvenes activistas por el derecho a la tierra, reunidos con el apoyo y la
facilitación de la Coalición Internacional para el Acceso a la Tierra (ILC) [1] en Jordania del 21
al 23 de mayo de 2022, unimos nuestras voces y esfuerzos para comprometernos a buscar
soluciones conjuntas a los problemas que enfrenta la juventud en toda su diversidad[2] y en
el mundo, en cuanto a la propiedad, el acceso, el gobierno y la administración de la tierra.

Con nuestro fuerte compromiso y vibrante energía, nos dedicamos a crear un futuro justo
para todos y todas, en el que los derechos sobre la tierra de la juventud, mujeres, pueblos
indígenas, afrodescendientes, pastores, pescadores, agricultores familiares, campesinos, las y
los no-poseedores de tierra y otras comunidades locales, sean reconocidos, asegurados y
respetados.

Como jóvenes, reconocemos la necesidad de trabajar juntas y juntos más allá de las fronteras
nacionales, regionales, generacionales, sociales, económicas y otras barreras u obstáculos,
para reclamar nuestro espacio. Reconocemos el inmenso poder colectivo de la juventud para
dar forma y crear un futuro sostenible, encontrando soluciones a los problemas globales a
los que todas y todos nos enfrentamos.

Es con este espíritu que presentamos esta Declaración[3], con nuestra comprensión
compartida sobre los problemas a los que se enfrenta la juventud para poseer, acceder,
controlar y gestionar la tierra. 

DECLARACIÓN DE LAs y los jóvenes
FORO GLOBAL DE LA TIERRA 
DE JUVENTUDES (GLF YOUTH)

 
Definiendo un futuro con derechos seguros a la tierra para la juventud

[1] La ILC está formada por 301 organizaciones multilaterales y de la sociedad civil de 81 países de África, Asia, Europa, América Latina y el
Caribe, Oriente Medio y América del Norte.
[2] A lo largo de la declaración nos referimos a la juventud existente en toda su diversidad. 
[3] El comité de redacción de esta declaración está compuesto por los siguientes miembros: Kantuta Conde de Red de Jóvenes Indígenas de
América Latina y el Caribe RJI, Juan David Caro de Ypard, Samke Mkhize de Association for Rural Advancement, Judeon Yo ng de Center for the
Environment and Development , George Gambadatoun de Youth Initiative for Land in Africa, Moshin Khan de Ekta Foundation Trust, Krishna
Khisa de Kapaeeng Foundation, Magnus Davidson de Community Land Scotland, Monica Usai - LIBERA CONTRO LE MAFIE, Rahaf Rifai de
Agricultural Development Association y Areej Khalid de DANA , Jordán.



Los efectos desbocados de la crisis climática privan a las y los jóvenes de oportunidades
para relacionarse con la tierra y obstaculizan nuestra capacidad y ambición de poseer,
acceder, controlar y administrar la tierra, con un impacto duradero en los medios de vida
y los sistemas alimentarios. 
La inseguridad colectiva e individual de la tenencia de la tierra entre las y los jóvenes en
medio de la crisis climática, las y los vuelve aún más vulnerables; contribuyendo a la
marginalización, migración y desencanto de la juventud. Por ello, la acción climática
requiere un enfoque interseccional. 

La mala gobernanza de la tierra, la falta de marcos legales y políticos, así como la
corrupción, hacen que las juventudes queden a menudo excluidas de los procesos de
toma de decisiones sobre la gestión y el acceso a los recursos, en las esferas nacionales
y tradicionales.
Debido a la falta de voluntad política, las leyes no se aplican adecuadamente para
garantizar la participación significativa de las y los jóvenes, especialmente de las
mujeres, en la gobernanza de la tierra para asegurar su derecho a la propiedad, libre
determinación, acceso, control y administración de la tierra.
La falta de libertad de asociación y de reunión obstaculiza la participación activa de la
juventud en la gobernanza de la tierra centrada en las personas. 

Las y los jóvenes de todo el mundo, especialmente de zonas rurales, se enfrentan a la
pobreza, la discriminación estructural, la violencia sociocultural y la falta de protección
de las tierras comunitarias.
Las y los jóvenes de pueblos indígenas, afrodescendientes, campesinos y comunidades
locales, son objeto de desplazamientos forzados y abusos por parte de las industrias
extractivas a gran escala y la explotación de los recursos naturales, con un impacto
desproporcionado en las mujeres jóvenes.
Las y los jóvenes activistas por los derechos a la tierra que defienden sus tierras y
territorios son objeto de persecución, encarcelamiento, discriminación, racismo y acoso,
lo que da lugar a torturas, desapariciones forzadas, muertes y desplazamientos que
privan de sus derechos a la tierra.

La creciente desigualdad e injusticia en el mundo limita a las juventudes el acceso a la
tierra y a los recursos naturales, así como a los bienes productivos y a los recursos
financieros, lo que les impide dedicarse a la agricultura, la innovación, la conservación y
la restauración. 

Vivimos en una época en la que:

Crisis climática

Mala gobernanza de la tierra

Conflicto violento

Desigualdad e injusticia



Los sistemas coloniales, pos y neo coloniales, y neoliberales conducen a una gobernanza
de la tierra motivada por el lucro y no por los intereses de las comunidades o pueblos.
El acceso desigual a la educación, la información y la formación, impide a las y los
jóvenes comprometerse con la tierra.

Nos encontramos en una región donde:
La juventud es afectada por la ocupación -como en Palestina-, la crisis climática, los
conflictos y la falta de oportunidades basada en normas sociales tradicionales.

Con el fin de lograr un cambio de paradigma para asegurar los derechos DE la
juventud a la tierra:

Esperamos la próxima Conferencia de las Partes 27 (COP27) con grandes expectativas. La
COP27 debe reconocer el papel de los derechos sobre la tierra que apoyan las prácticas y
conocimientos tradicionales para hacer frente a la crisis climática, permitir a las y los jóvenes
activistas por los derechos a la tierra, diseñar un mecanismo transparente y responsable
para desembolsar la financiación acordada en la COP26 dirigida a la juventud más
vulnerable y crear un camino para una transición justa hacia la neutralidad de carbono y
que ofrezca a las y los jóvenes el acceso y la propiedad para un medio de vida sostenible. 

Exigimos: una participación activa y significativa de las y los jóvenes y una toma de
decisiones inclusiva, la aplicación efectiva de las leyes y políticas públicas existentes que
beneficien a la juventud y la abolición de las prácticas discriminatorias. 

Rechazamos la corrupción en las cuestiones relativas a la tierra, incluyendo el nepotismo y
favoritismo. Exigimos transparencia y responsabilidad, utilizando herramientas como las
auditorías sociales, avanzando más allá de las promesas. 

Exigimos una participación justa en las decisiones en torno a la tierra y los recursos
naturales, especialmente para las y los jóvenes, mujeres, pueblos indígenas,
afrodescendientes, pastores, pescadores, agricultores/as familiares, campesinos, no-
poseedores y otras comunidades locales. 

Instamos a que se facilite el acceso a la información, formación y educación; a la integración
de la tecnología y digitalización; la promoción de prácticas agroecológicas en la gobernanza
de la tierra y la agricultura como medio para promover una participación significativa de las
y los jóvenes. La asignación de recursos es clave en este sentido. 

Exigimos acciones urgentes para la seguridad de los pueblos indígenas, las y los defensores
de la tierra y el medio ambiente y su derecho a la libertad de expresión, asociación y
reunión, y la liberación de los presos políticos relacionados con la tierra y los territorios. 



Como los actuales y futuros líderes juveniles del mundo:
 
Nos comprometemos a liderar los procesos regionales y globales que aborden la crisis
climática. Reclamamos nuestro espacio de participación y asumiremos la responsabilidad
activa de hacer que los derechos a la tierra sea una consideración clave en la mitigación y
adaptación al clima. 

Basándonos en el impulso creado durante el GLF Youth, esperamos que los organizadores
de este foro contribuyan a ampliar y fortalecer nuestras redes juveniles existentes, movilicen
recursos y visibilicen puntos en común en toda la región para establecer e implementar
estrategias, hasta que nos reunamos de nuevo en el próximo GLF Youth. Para asegurar esto
pedimos una representación juvenil obligatoria en el Consejo de la ILC. 

Trabajamos juntas y juntos para facilitar la construcción de la paz y la reconciliación,
presentando los derechos a la tierra de la juventud como un camino clave para salir de la
violencia y el conflicto. Nos comprometemos a hacer todos los esfuerzos posibles para llevar
la solidaridad global a las luchas de nuestras compañeras y compañeros en la región de
MENA, contra la injusticia social, la ocupación y la crisis climática y por la creación de
oportunidades para ellos. 

¡JuntAS Y JUNTOS  somos más fuertes!


